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Parroquia Santa Ana de Caigüire


Conocer es Reconciliarnos


Año 2009       Nro. 79       29 de Marzo


Domingo Quinto de Cuaresma, ciclo B


	Ven, Señor, en nuestra ayuda, para que podamos vivir y actuar siempre con aquel amor que impulsó a tu Hijo a entregarse por nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo, tu


Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos… 


Jer 31,31-34: Haré una alianza nueva


Salmo 50 Crea en mí, Señor, un corazón puro


Heb 5,7-9: Aprendió a obedecer


	Jn 12,20-33: Si el grano de trigo muere, da mucho fruto “Entre la gente que había ido a Jerusalén a adorar a Dios en la fiesta, había algunos griegos. Estos se acercaron a Felipe, que era de Betsaida, un pueblo de Galilea, y le rogaron: Señor, queremos ver a Jesús. Felipe fue y se lo dijo a Andrés, y los dos fueron a contárselo a Jesús. Jesús les dijo: Ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser glorificado. Os aseguro que si un grano de trigo no cae en la tierra y muere, seguirá siendo solo un grano; pero si muere, dará fruto abundante. El que ama su vida, la perderá; pero el que desprecia su vida en este mundo, la conservará para la vida eterna. Si alguno quiere servirme, que me siga; y donde yo esté, allí estará también mi servidor. Si alguno me sirve, mi Padre le honrará. Siento en este momento una angustia terrible, pero ¿qué voy a decir? ¿Diré: Padre, líbrame de esta angustia? ¡Pero si precisamente por esto he venido! ¡Padre, glorifica tu nombre! Entonces vino una voz del cielo, que decía: ¡Ya lo he glorificado, y lo glorificaré otra vez! La gente que estaba allí, al oír esto, decía que había sido un trueno, aunque algunos afirmaban: Un ángel le ha hablado. Jesús les dijo: No ha sido por mí por quien se ha oído esta voz, sino por vosotros. Ahora va a ser juzgado el mundo. ¡Ahora va a ser expulsado el jefe de este mundo! Pero cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos a mí Con esto daba a entender de qué forma había de morir”








Felipe y Andrés


Ante la exigencia de algunos griegos en ver a Jesús


Se lo dijeron a Jesús


Jesús responde: Les aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere da mucho fruto.


No se trata de buscar el sacrifico por el sacrificio. 


Se trata de echar una mano a quien me necesite 


LA MISION


La misión es, ante todo y como su nombre lo indica, un envío.


Ser misionero es ser enviado, al igual como Jesús en la tierra.  En su oración al padre Jesús dice: “Como tú me has enviado al mundo, yo también los envío al mundo” (Juan 17, 18). Un misionero es ante todo alguien que se ha encontrado con Cristo resucitado.  Alguien que ha experimentado en su vida el amor de Dios: en el perdón de sus propios pecados, en la esperanza de su propia salvación y de la vida eterna.  Pero sobre todo en el Espíritu Santo” que ha sido derramado en nuestros corazones que nos hace exclamar: ¡Padre!, nos impulsa a la caridad, a amar a Dios sobre todas las cosas y a nuestro prójimo “como Él nos ha amado”:


 “No me han elegido ustedes a mi, sino yo les he elegido a ustedes y les he destinado para que vayan  y den fruto y que su fruto permanezca” Jn 15, 16.





	Dios nos llama y nos elige a pesar de nuestra condición, porque la obra la va a realizar Él.  No somos nosotros los protagonistas de la misión sino el Espíritu Santo, como nos recuerda S.S. Juan Pablo II, en la Encíclica Remptoris Missio.  Así que “no se extrañen de que Dios elija lo débil del mundo para confundir a los fuetes y los necios para confundir a los sabios” Cor 1,26-31.                     mrivassnchez@gmail.com








La única manera de no perder la vida es darla


Conocemos gente que lo ha dado todo por Dios, por la Iglesia: Juan Pablo II. Teresa de Calcuta…


Colocaron en segundo lugar su prestigio, sus intereses y seguridades personales. 


Quien desea ser el primero normalmente nunca pondrá en primer lugar a Dios.


La grandeza sólo se obtiene por el servicio


Servir es darse. 


El Evangelio es darse en el amor que Dios nos tiene.


El cristiano tiene que ser un anunciador y un apasionado viviente del amor de Dios que se da a todos sin excepción. 


El corazón de Dios es un espacio de infinita misericordia.


La pasión de Cristo


No es consecuencia de una mala suerte ni efecto de la casualidad


Sino que es un acontecimiento querido por el Padre y aceptado por el Hijo. 


La cruz se convierte en el trono de Cristo. 


Obedecer al Padre incluso en el sufrimiento.


Quiero encontrar a Dios


Un día fue un discípulo en busca de su maestro y le dijo: Maestro, yo quiero encontrar a Dios. El maestro miró al muchacho sonriéndole. El muchacho volvía cada día, repitiendo que quería dedicarse a la religión. Pero el maestro sabía muy bien a qué atenerse. Un día que hacia mucho calor, le dijo al muchacho que lo acompañara hasta el río para bañarse. El muchacho se zambulló en el agua El maestro lo siguió, y, agarrándolo por la cabeza, se la metió en el agua un buen rato, hasta que el muchacho comenzó a forcejear por sacarla a flote. El maestro lo soltó y le preguntó qué era lo que más deseaba cuado se encontraba sin respiración dentro del agua. Aire, respondió el discípulo. ¿Deseas a Dios de la misma manera? le preguntó el maestro. Si lo deseas así, lo encontrarás inmediatamente. Pero ni no tienes ese deseo, esa sed, por más que luches con tu inteligencia, con tus labios o con tu fuerza, no podrás encontrar a Dios. Mientras no se despierte esa sed en ti, no vales más que un ateo. Incluso a veces el ateo es sincero. Y tú no lo eres.








De las lecturas decimos…


El profeta Jeremías anuncia que el Señor quiere pactar una nueva alianza con su pueblo, una alianza que él mismo imprimirá en los corazones para que nada pueda quebrarla. Esta alianza ha quedado sellada de forma nueva y definitiva en Jesucristo. Eso sí, por caminos desconcertantes para el ser humano: el servicio, el sufrimiento y la obediencia por amor. Son caminos que pasan por la cruz, por la muerte del grano de trigo, como señala el evangelista Juan, pero que engendran frutos de vida eterna.�Ante la nueva perspectiva de alianza que abren las lecturas en este quinto domingo de cuaresma, podemos expresar nuestro deseo de integrarnos en ella rogando como los gentiles del EVANGELIO: “Queremos ver a Jesús”.


¡Pero si precisamente por esto he venido!


Hoy en día


Se exalta es el triunfo sin sufrimiento


La ganancia sin riesgo 


La excelencia por encima del esfuerzo


Por eso esta palabra parecer como un sinsentido, como una insensata propuesta, como una antipropaganda del mensaje de Jesús.


Jesús hace una referencia clara y explícita al proceso de muerte que va a seguir…


Para muestras vidas


Sólo por medio de la muerte viene la vida y para ello compara la muerte del grano de trigo, que muriendo hace germinar una nueva existencia. 


Todos los grandes ideales han perdurado porque ha habido personas dispuestas a dar la vida por ellos. 


Como cristianos tenemos que aprender esta lógica de Jesús que nos anima a dar nuestro tiempo, nuestros anhelos y deseos a los demás, de esta manera nuestra entrega será creadora de vida.


El cristiano es un seguidor, no un activista.


Tenemos que morir a nuestras propias ambiciones y deseos para llegar a estar disponibles enteramente para Dios.








